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LA  ESF1WGE OIS PERSEFOLIS.
Mehr liclit ! .... . i;niucr roèlir-Jiclitl .

GoETIIE.
Mas luz!'.... Biemprc mas luz,!

La etérhidad es èl aliento de Ortimazo, y de" su 
inirada brota la luz, sîmbolo de la verdad, himno 
divino que inunda el palpitante cspacio, cuyo seno 
anndnico vibra à inanera de arpâ coliàna.

Como désprendido dé la nube, incendia angulo- 
so .el fucjgp del cieloal resinoso pino que silvà. Iloi- 
meante, a si la voluntad de Bahman (que su nom­
bre séa sietc veces bepditp^.se dqposifo en la par­
le mas intima de mi sér,.que desde enfonces arde 
sin consumirse como la lia ma milagrosa de Horeb.
El dedo de Mitra sacrosanto tocd mis ojos,de que 

manaron lâgrimas, como la pena herida por la 
vhra milagrosa del Prbféta ; tocrf mis labiôs, que 
dejaroh fluir las âureas ondàs de <profetica elocit- ! 
encia, como losde lsaiàs a) contacta dé los mistl- 
cos carbones; tocrf mi corazon, que ardid como, | 
en gruta de cristal de roca, la antorcha de sandalo * 
oloroso, çuya suave fragancia envueive los juegos ; 
de luz y los iris sin fin que coronnn lés lu mi no- ; 
sas cascadas.

Como el area Rotante,én' las aguàs, la Persia « 
nnida el pensamiento divino, la radiante palabra 
de Ortimazo, pcrsonificadn en Mitra sacrosanto. '

Cada Persaesun soldado mistico, destinado a,

nuincntur, por la virtud, la cicncia, la abnegaciftn 
y heroismo, ese reino de la luz, cuyo advenimien- 
to debe incesante pedir todo labio; ese reino jsjn 
sombra, que como el Océano devorador de su 
propia espuma, anôgara a los Darvanea bajo la 
luminosamaren y-las rosas de las Perles. 'Enfonces 
no habrâ sombra en el uni verso, ni mal en las 
criaturas; ni resonarà en cl espacio frio y tenebro- 
so la carcajada agria.dç ÀriiquQes. y sus satélites, 
quienes, convertidos al bien y luchando de santa 
emulacion, cooperaran â erigir la colmena fragan- 
te y fulgorosa del universo..

, Oh Persas, proie de Mitra sacrosanto!.........
Yolveos siempre al Sol como el heliotropo, y que 
vuëstros corazoncs, a mancra de es.pejos çdnçavo9 
y brunidos, ntesoren y convcrjan la luz cri fôco 
cornburentp y vîyifi'cante.

L A  ESFIlüGE DE SÜSA.

Lefc a . atream ©f liglit apring /rom every lien r t  
- SirELL «V

Broie de todos loe corarones ikir Wvronre 
ilê I oz».

C.oino despues de su himno. olqrpso abre su co- 
roip cl sediento ja/min para absorver el rpcio ves- 
periino, asi despues de I&oracion planidera, rcco- 
jiose îïïi sér entero paraj; recibir. la revelacion ins­
pirante* el mana de |a gracia \celeite procedento 
del trono de Ordmnzo, que vierte eu los corazones 
Mitra sacrosanto.



£ 1  cabello se mo erizo en la frente, el sudor sec 
congeld en' mis sienes, en mis venas se cuajd la 
sangrc,y una fiebre mistica invadid mis potencias, 
pues conoci que escuchada habia sido mi oracion.

De planidera se volvid mi oraeion extâtica, y 
derramé mi aima en libacion en el santuario, co- 
ino la esencia de rosa que vierte sobre el tapiz la 
prddiga Sultana.

De extâtica mi oracion se volvio radiante, pues 
del mar de fuego sin fondo ni ribera, una chispa 
emitida vinoâ incendiai’ mi corazon.. ..;O b  Mi­
tra sacrosauto, que nunca llegue â apagarse en mi 
este sagrado fuego!

Rebosando de vida y cbria de la divinidad, me 
miré al espejo de una fuente; pero ;oh sorpresa y
dolor!........_nun persistia mi forma primitiva, sin
que hubiese venido â coronar mi perfeccion moral 
el don simbdlico de la belleza.

Humillada senti caérseme los brazos y paüde- 
cer el brillo de la fé. Los ecos repitierou la risa 
del infîerno, y bajo la forma de fétidas serpientes, 
silvaron fisgones los Darvanes.

Como abofeteado y contuso por la brutalidnd 
otomana, recojeen sus faldas a su hijo la madré 
griega, innundândolo de caricias, osculos y lagri- 
mas;asi en mi dolor me acojid benefica naturaleza, 
prodigândome sus dones, humillàndome a la vez 
y elevàndome con su santa ironia.

La santa ola de la gracia volvid â derribar mi 
corazon y anegarlo confuso; mas, torcida el aima 
de remordimientô al pensai* en mi duda recien(e,el 
pudor me obligd â renunciar a las perspectives de 
lus que me habia ostentado naturaleza, é los da- 
divas sin fin que valerosa fc pue de tan solo acep- 
tar sin rubor.

De radiante mi oracion se volvid penitente, y 
oculla mi frente en el polvo, acongojada y ruboro- 
sa, consenti humillada en resarcir mi anâlisis impu­
re, cantando durante la efernidad, sin luz ni liber- 
tad, los loores de Mitra,.como en la jaula el ciego 
ruisenor.

Entonces senti desplomamientos intimos <en la 
parte mas intima de mi sér, como los minérales en 
esa época de florecimiento llamado cristaliza- 
cion. Un letargo voluptuoso invadid mis poten­
cias; y al recobrar la razon,me encontre en una at- 
mdsfera tibia, humeda, lumiuosa, melodiosa, bal- 
samica, Mena de susurros misteriosos y promesas 
intimes. A l verme en el cristal de las ondas que- 
dé dcslumbrada de mi propia belleza, y comprend! 
por intuicion que a toda aima en estado de gracia, 
concédé el cielo los dones de inteligencia y her- 
mosura.

L A  E S F IIV C rE  D E  B A C T R I S .

La lumière o'est le lait des âm«a 
L'abbe Qbatbt.

E per goder del roggio venturoeo, 
Combatte il végétal senza ripoao.

M icciabxlu.

En el jardin de Artefernes, el soplo del hûracan, 
favorecido por la rapidez del declive, condujo una 
bellota â lo interior de una caverna, ahuecada 
naturalmente en la roca. Pocos dias despues per- 
foraba la tierra una encina lânguida y descolorida. 
Banados por los rayos solares, los ramos que se 
extraversaron del orificiode la caverna,se'mostra- 
ban verdes y loznnos, afrentando follage palido 
y mustio que medraba a la sombra. La fuerza 
misteriosa é irrisistible que é la perfeceion impelc 
à todo lo criado, obligd al arbol a doblar vigoroso 
su tronco, que tortuoso mostrose â la luz, con la 
ancha capa do anidaron armonicos los ruisenores, 
permaneciendo tan solo en la caverna las raices 
filamentosas. Once anos durd la lucha entre la luz 
y las tinieblas, y lavoluntad de Mitra sacrosanto 
corond el dolor audaz y la fé perseverante.

Ta l es la emblema de mi vida. £1 angel y la 
beslia eu mi luchnron, y mi sér entero fué como 
un campo de batalla. Como en el opalo simbdlico 
que brilla en el turbante de la Sultana £statirar 
la oscuridad y el fulgur campearon sucesivos o 
simultaneos. Once anos'duro la lucha entre la luz 
y las tiniéblas, y la voluntad de Mitra sacrosanto 
corono cl dolor audaz y la fé perseverante.

Como el ciego de nocimiento a quien , med'antc 
una operacion dolorosa,vuelve la vista el cirujano, 
quedaron deslumbrados mis ojos al ver la gala que 
naturaleza ostenta; al paso que la mistica embrin­
guez del Amor, y el pasmo embargador que suce- 
de a la oracion escuchada, me mantuvieron como 
el leon africano en su caverna, bajos los pârpados 
y plegados los hinojos. Como er leon africano 
desperté de mi letargo al sentir mi piel penetrada 
por el rocio vespertino; y al ver al través las znrzas 
levantarse el fulgido disco de la luna Tlena, el 
pregunté si era propia esa luz que de un nzul tan 
puro ténia el espacio negro y mudo. Mas ef astro 
nocturno me respondid que su brillo era prestado, 
y procedente de un foco mas luminoso llamado 
Sol. Cuando mostrdse éste en el horizonte, le in- 
terrogué igualmente, deseoso de saber si era pro- 
pio d njeno su fulgor. Mas el Sol me indied la es- 
trella Alcione, en el grupo de los Pleyadns, como 
foco de vida, de calor, do luz y de esa fuerza dinâ- 
micade atraccion, que Amor denominase cuando 
hace gravitai’ en reciproca cadencia a la humana 
grey. La estrolla Alcione se confesd satélite de 
un astro lejano, éste de otro, y asS hasta el infi­
nité,



Entoncos tlcsarrollâronsc los Ciel os como un 
tnpiz ô mi viata ostremecida. La profusion del pol- 
vo dinmnntino me liizo comprendor la infinidad de 
mundos que empiedran el azulndo firmumento, 
y In lus me parecid la sombra de la Divihidad. 
Entonces pude comprendor el sonoro vaiven de 
las esferns, e) vuelo melodioso de las Pcries, la 
santa Geo me tria co-eterna con Dios, los surcos de 
bendicion que dejnn los Izedes en el palpitante 
espucio, ol munio divino que tejen en la eterni- 
dad los Anchapanes, la palabra del Eterno encar- 
nada en Mitra sieto veces snnto. Entonces ci 
firmemonto cstrellado me parecio cl pdrtico fülgi- 
do del Empireo, y In Via Làctea la senda condu- 
éente al Santo de los Santos.

L 4  ESFlilC iE  DE CROTONA.

Nous sommes ouoore dans la Gonôse humaine.
Miche i. st.

Una bella inteligencia como la de Pitégoras, for­
ma parte de los coros celestes, y el voron ai quien 
otorgan los dioseseste eigno de eleccionesuna es- 
feraarm ilary compendio de las maravillas del 
cielo sidéral.

La historia conserva embalsamada su memoria, 
su nombre lo diviniza la poesla. Solo el verso y el 
mârmol, puras( formas, lo ocultan misteriosos â 
manera de yelo, y lo muestran a las edades futu- 
ras.

;Cuântos granos de arena es necesario reipover 
para encontrar diainantes tan preciosos! Como 
chisp&s separadàs de un incendio, varones tan ex- 
celsos simbolizan una humanidad mas perfecta que 
la présente.

Mas ;ay!........aunque atravesada portas fléchas
de Âpolo, aun se agita la serpiente Piton, salpi- 
cando sangre y cieno. Aun divlsase el lodo del dl- 
luvio en la piel del rinoccrontc, aun doblan las es- 
pigas el informe hipopotamo y jigantesco elefantes, 
anacronismos vivientes ; aun aflijen â la humani­
dad la frente deprimida, la nariz chata y labio es- 
pcso del mono, juntamcnte con la supurante luju- 
ria, los pensamientos viles, el corazon putrefacto 

Ante el mono que acurrucado dévora una bana- 
na en el érbol y la soldadesca desenfrenada que 
viola las mugercs desmayadas, d la tripulacion 
ebria que tuerce e1 cauce de naturaleza, la venta- 
ja esta en favor del mono, cuya lubricidnd no ape- 
tece como condimentos la ferocidad sangrienta, ni 
el sacrilegio impîo, ni la embriaguez mas maléfica 
que los filtros de Circé, pues cambia las aimas 
cerdos y déjà intactos los cuerpos

^Por qué se agita esa plebe soez ante figuras

obconas? ^Por qué corren risuofios ét la muerte 
esos fa n d t i oo s- o brios dol jugo del cânamo ? £ Por
qné esos ahullidos foroces ante un carro que lento
se muevo con siniestros crujidos?..........Loshor-
rendos idolos que pueblnn esas pngodns lubricas 
fascinan d la plebe con fijamirada, y de.rus ojos 
brotn la chispn eléctrica que recorre fulminante la 
endena do humanos séres, arremolinando sesos hu- 
menntes que cubren cabellos negros 6 canos.

La Injuria es como el vampiro àvido de sangre, 
la magia maligna invado la naturaleza, losespiri- 
tus del abismo se guerecen bnjola madera como 
los gusanos y murciélagos, la félida baba de Ari- 
manes todo lo emponzona, la inteligencia humana 
( s como la luz fosforica que de la putrefaceion 
précédé y a la putrefaceion alumbra, el Eden esté 
bnjo la sombra de las espadas, y solo el rayo de la 
fe puede deslumbrar y arredrar d los ajentes in- 

Iférnales. J. Bebmüdez de Castro.
(Conlinuard)

L A  R A Z A  L A T I A A  E IV  A M E R I C A .

T aâtftpas, rey de los opresorcs de las na* 
clones, les sujiriô para asegarar su tiraoia 
una aslucia infernal.

Dijoles: he aqui lo que habeis de hacer. 
Toraad en cada familia los mancebos mas 
robustos, y dadles armas; adiestradlos & ma* 
nejailas, y ellos pelearan por vosotros contra 
sus padres y sus hermaoos; por que yo les 
hare creer que es accion gloriosa,

Lammenais.

Si por un cataclismo dispusiera Dios que la 
América del Norte desapareciese de la tierra, e* 
sistema republicano séria en el mnndo la ultima, la 
mas descriada de las formas de Gobierno. La 
América del Sud ha trabajado medio siglo por fa- 
cilitar ejemplos para robustecer esta opinion de los 
monarquistas, de los adversarios de la mas noble» 
de la mas racional; de la mas hermosa de las aso~ 
ciaciones polît i cas.

Desde Méjico â Buenos Aires, recorred su his­
toria como pueblos independientes, | que veis? El 
despotismo y la anarquia disputandose el imperio 
de esos pueblos.- La guerra civil con su fatidico 
cortejo de desmoralizacion, de mataazas, y de es- 
terminio, espectâculo horrible ofrecido a las jene- 
raciones que vienen, por las jeneraciones que se 
alejan. La sangre ardiente de los pobladores de 
Hiberia, hierve en las venas de los hijos de los 
conquistadores que pisaron la tierra Américana 
llevamîo en su mesclada raza las senates del com- 
bate que porocho siglos disputo â la media Iuna el 
senorio de la Peninsula.

El fanatismo obro alli ese fenomeno de tenaci- 
dad indomable, los descendientes de esos hombres



jUeron arrojados à bu vez de In ticrrn do sus liijos 

vlfauQtismo religioso, al espiritu de nncionalidad, 

ha sucodido el i ndefcrent ismo y el espiritu de anar- 
quia, el instinto semi-barbaro que llova la idea in- 
dependiente hasta el sono de las fa milia. Las ena~ 

jena las encona, se propaga como cl fuogo en alas 
del huracnn, todo lo disuelvo, lo empequcnece, y  
lo esteriliza.

Espiritus apasionados, sienten con la vehemen- 
cia dcl salvaje del desierto, no conocen la calma, 
no conciben otro objeto digno de sacrificio que la 
ambicion de mandur; cl Incro sin esfuerzo es su 

deseo, la prévision una quimera. El sentimiento 
moral dcl deber correiativo necesario del derecho, 
no viene apenas en las minorias sin crédito, sin au- 

toridad la libertad es el abuso; cl derecho sin de- 
ber ley de todos, esclavitud de todos.

La adulacion embriaga al pucblo, y aqui la in- 
üuencia de una teocrasia ignorante* la prepoten- 

cia del rico egoista, alli las domocracias turbulcn- 
tas y sin freno, mas allé las razas indigenas em- 
brutecidas siempre, enganadas siempre son arre- 

batadas al mismo abismo, al brillo dcl sable o dcl 
sofismaaventureros audaces quegritan libertad, y 
encadenan y proscriben, y ?mntan en su nombre; 

civilizacion sin virtud, virtud sin civilizacion, cl 
Romano y cl bârbaro de la edad media, “ Çuando 
queremos insultar â un enemigo d e cia ( L  u i t b rando) 
le llamamos Romano, Este nombre significa ba- 
beza, cobardia, avaricîa, crapula, mentira, encier- 
ra todos los uicios. La  raza tatina en América 
aparece ante el estrangero pintada porsi misma, 
empenada en nivelarse al nombre bdrbaro de "R o - 
înano.”

Léamos lo que piensan Tocqueville,— Cheva­

lier, y cienpensadores del viejo mundo sobre los 
destines de America, y avergonzémonoB porque 
apenas podfiatnos disculpàrnos— Nuestra historia 
los justifîca.

El pueblo Romano sucumbi'a, coron ado de do­
res, embriagado de deleites, el como cl de f*arta- 
go, pasaba sus (lias y sus noches entre gladiadores 
y juglares, la patria se perdia, el incendio de mil 
ciudadanos, ilurainaba las escenas dcl circo, y las 
hachas y las espadas ahogaban los ayes de los mo- 
ribundos entre las aclamaciones de là imbécil 
multitud.

Tristes leccioncs. i  LIegara el dia en que la 
América comprenda que su mision es mas elovadn 
que la de gannr batallas por colocar bombres d 
panidos incapaces de llenar la grnndiosa mision 
que cabe al hombre sobre la tierra, la de civilizar- 
se y progrcsar ?

Independientes de todo, menos de las pasiones, 
libres de tiranos estrafioB y esclavos de si mîsmbs,

nsi viven los pueblos de la América latina, y s e d 1- 

cen j libres ! y  poleaa como otros vienen peleando 

desde medio siglo,'porque creen que es accion g lo " 
riosa matarse por dominai', y  dominai’ para escln- 
vizur ! ’

• #

C P L O X

Presentândose I  Fernando I  Isabel despues 
de desoubrir un nnevo mundo.

La  gloria de Colon durarà tanto como el mun~ 
dp, por que asilo ban merecido sus servicios, su 
tilento y la memoria que lia legado à la posteri- 
dad. /.Y que es lo que no merece el hombre que 
ad i vî no y supo éneontrar un Nuevo Mundo? Cuan- 
to mas se aleje de nosotros la época de tan por- 
tentoso destubrimiento, tanto mayor serâ el rc- 
cuerdo, pues hay cosas que el cursode los anos 
exalta enda vez mas, en vez de confundirlas en 
el olvido-

Grando hadebido ser eljub iloy el justo orgullo 
del grande almirante, al descmbarcar en la penin- 
sula espanola de vuelta de América, al son de las 
salvas de artilleria, al oir el repique general de 
campanas y los vivas entusiastas de una niucbe- 
d timbre compacta que le saludaba; pero su corazon 

dejbio enchirse de contentp y de gloria ni acercar- 
se al trono de Fernando â Isabel, unprovisado en 
la publica plaza de Barcelone a su primera vuelta 
de América. Adelantose Galon para arrodillarsc 

a los pies de sus augustos reyes con scncillcz y 
dignidad, é bizoles el relatp de sus bastos descu- 
brimientos. Fernando é Isabel oyeroo al almiran- 
te con atcncion y asombro, le colmaron de hono­
res, confirmaron del modo mas çolemne todas las 
recompensas que le habian prometido antes del 
su partidn, le concedieron ejccutoria de nobleza 
j a raélytoda  su familia, y  para que vioseusu» 
pueblos el aprecio que les merecia Colon, siempre 
que salia Fernando àcaballo, llcbava su dérocha a 
principe su hijo, y a la izquierda a su almirante» 
Pero no se limitd â esto la mogncficencia de los 
reyes catolicos, pues luego que volvid por segun- 
da vez à Espana despues de su nuevo viajc, y des- 
vanecidas que fueron las cahunnias que habian 
tràmado contra Colon los enemigos de su gloria; 
lialld nuevas récompensas en el amor de sus re­
yes, haciendole olvidar los perjuicios do una acu- 
sacion infundada,

Cristoval Colon, despues de tantos lauros y des- 
pucs de rccibirde sus monnreas cl Toison de Oro, 
no sobrevivid mucHo a la reina Isabel, pues mû­
ri d a la edad de 70 anos, en Valladolid, el 20 de 
mnyo de 1506, y su cadaver fué «trasladado 4 la



Ourtuju de Sevilla. En 1536 los rostos de Colon 
tuoron clcpositados en la cntedrai de Saiitû Do­
mingo, y de rIH los trasladnron à la llabnnn en 
1796 quednndo depositados en aquella catcdrnl.

SECCION RELIG IO SA.

Man P ed ro —L a  ïg le s ïa —JE1 P o n tilicad o .
El imperio roma no habia llcgado al apogeo tfe 

su poder. Como un vasto coloso e&tendia sus in- 
mensos brnzos dcl Danabio al monte Atlas, del 
oceano al Eufratcs. Roma habia terminado unh 
mision que le impusiera la providencia.

Era précisé que hiciese de todas a que) las nacio- 
nes, hostiles una» â otras, un solo pueblo, nnas 
luisinas leyes y unn niisnia civilizacion. Sociedad 
uniforme, sobre la que fué à estenderse el cristia- 
nismo, Roma fué el pueblo de la ciudnd politica.

Roma no pudo uunca complétai' la nnidadl reli- 
giosa. Rsa inisraa estaba reservada a otro pueblo, 
un pueblo ohscuro que se conservaba, contra to­
das Iffs provavilidados bumanas, en medio de las 
iuns çstrao r.dinarias ci rcu nsia n cias, hasta q«e se- 
gun la celebrc profecia de Jacob, viniesc el que 
débia ser enviado. ; Ese peqiiano rincon de la 
tierra, pobre, infecundo, batido por todo el viento 
de las miserias bumanas, se llamaba la Judea, 
provincia hermann desde la conquista de Pompe- 
yo ! A ella ehcai'gd là providencia cl estender la 
unidéd religiosa qne negara a la poderosa Roma, 
Esta, al camplir la terrible' mision de someter a 
isii freno todos los pueblds del mundo, esponbi a 
siis dioses, por la fuerzn de las cosas, à inedirse a 
coda instante contra los dioses de los pueblos ve- 
cinos. Se esponia ella misma â veer sus mas fiier- 
tes y atrevidas rcvdluciones amenazadas en su 
éxîto por el sentiniiento mas energico qae existe 
en el corazon del hombre, el sentiniiento religioso. 
Roma no titubea en transigir con los dioses e$- 
trnngeros ; los aceptd, los toléré todos. & Como 
los htibiera aceptado 6 tolerado tan facilrtientc sj 
Ihubiese llcvado cri el fbndo de su aima una fié viva 
una fe ardiente en cualquier doctrina, en ctialquic- 
ra ensenanza sacerdotal?.. . . . . .

Roma no concibio j a ni as el principio religioso 
iensu sentido moral, su estado primitivo debia 
itraerel poliieismo. Su poiiteismoy su ambicion, 
idebian traer una tolerancia universal, y con ella 
una negacion absolüta de todo principio religioso, 1 
do toda vida espiritual, de toda vida realniëute 
social.

Esta confucion de ideas, este sisfenia de escep- 
tisismo, se rcasume en Cicéron que fué uno de 
sus mas brillantes représentantes.

Mientras Roma y el mundo reposan bajo el im- 
perio augusto en una comun escluvitud; lejos, ! 
muy lejos de Roma, en un obscuro pueblo de la

Judea, on Uelcn, nnûid el Salvador del jencro hu- 
mano.

Hubo en toda la tierra como un gran siloncio 
para oir la vos que iba à resonar en cl cnlvario, y 
que debia dar â los hombres la p*z moral y una 
nuevo civilizacion.

Noce Jesucrito, es verdad, en un pesebre, en 
un establo; pero tiene por testigo el gran siglo do 
Augusto, el mas be/fo do todos los sigloâ, des­
pues (fol Pendes.

Nue vos Orfeos, Virgilio, Horacio, Ovidio, Oi- 
bulo, Fudro y otros muebos, dulcificnn la feroci- 
dad del tirano, y la grdndeztfc Rdmana se levanta 
como Tebas d los accnlos de sus poéticas liras.

Roma se edibellece bajo el dominio do Angus- 
to, y despues de ouarenta y cuatro aüos de Go- 
bierno, déjà cl domimoi del mundo à su hijo arîop- 
tivo Tiberio, el ano catorçe del nacimiento de 
Jesucristo.

Los Romanos, senoi'es dêl mundo, fueron la 
posesion tranqüiloy los ekdavoây victimes deem- 
peradores misérables, incaipaeës de haber. deseüi- 
penado el mas vil empleo de un estado?. Tal fCié 
sin escajcracion Tiberio, que comienza aU princi- 
pio â gobcrnnr con elmismo celo eimismo exito de 
Augusto, pero que despues se abandona â la mas 
caprichosa tirania y crueldad bajo'la influencia de 
su ininistro Lejano.

Todo lo grande por sus talentos, por sus virtu- 
des; todo lo que podia inquiétai' al omperador, 
todo lo que no obedecia srlenciosamenle, fué pros- 
cripto, yâ la ley terrible De Mnjestate hizo que 
un sombrio terror pasase sobre el imperio.

Tiberio abandond â Roma (26 de Jesucristo] 
para ocultar à los Romanos ëse espectacûlo de su 
vejez y de sus vergonzosos desordenes.

Ëncerrado en la costa de Caprea vive en. medio 
de los placeres libremente gobernaudo por cartas 
el mundo, que diesma cada dia su furor, y que 
no osa ni aun en secreto, formai'el deseo de un 
Hbertador.

jTal era la, servidumbr.e de Roma y del mundo, 
que esos insolentes mensages de un yiejpi corçom- 
pido eran reciuidos cou veneracion y cumplidos 
con sumisa docilidad!. . . . . .

Con asombro dol mundo, con estupor de las po- 
blaciones todas, a losojos mismos de los ministros 
del César de Caprea, aparece Cristo, que babia 
ngeido de una virgen en un establo en el tiempo 
de Augusto y que no habia escapado a In proscrip^ 
cion de Herodes el infanticida, sino por la liuida 
de su madré à Egipto,

i Gjjistp proclama en los pueblos, en las cqlles de 
Jérusalem, que todos los hombres cran hcr Pianos; 
que la caridad era el vinculo del cielo con la tierra



SECCION POET1CA

EL TEDEUM
CA1YTICO SA O R  AD  O.

Traduccion literal con amplificaciones 
por D. Francisco Acura de F igueroaj
ENTER AM ENTF. DIFERENTE DE LA OTRA EN 

DECIMAS, YA  PUBLICADA POR EL MISMO.

“ Te Dcutn laudamus” , t 

“  A  li 6 Dios te alabamosque uno, y Trino, 
Nos deslumbras à fuerza de esplendor;
Trinidûd individua en una esencia 
“  A  ti te confesamos por Senor.”

“  Te Dominum confitcmur.”

“  Te œiermm Paire»)”
“  A  ti Padre elernal,” a quien los cielos 

Pueden apenas contener en si,
Del Trio celestial primer persona,
‘ Toda la tierra te vénéra d ti

“  Omnis terra veneratur.”

“  Tibi omnes Angeli,”
A  ti todos los A n g e le s te acatan,

Rindiendote sumisos gloria y prez;
“  A  ti los cielos oantan, é igualm ente 

Todas las potestades d la vez,”
“  Tibi cœli, et universœ potestates.”

“  Tibi Chœrubim, et Seraphim 
u A  ti el Querûbe, y Serafin,”  sumisos 

T e  saludan sublime etcrno Dios,
Y  al son de celestiales armonias
“  S in césar te proclaman duna voz.”

Incesabtli voce proclamant.

“  Sanctus, Sanctus, Sanctus.11 
“  O Santo Santo Santo! “  A  tu gran nombre 

Se estremece Luzbel, câe Astaroth,
Y  toda la creacion, y el firmamento,
T e  aclaman “  Senor Dios de Sabaoth. “

“  Dominas Deus Sdbaotk•“

“  Pleni sunt cœli, et terra,"
“  Llenos eslan los cielos, y lu tierra 

Do tu esplcndido Ser, de tu Deidad;
Y  e l hom bre se confuDde ante un destcllo

“  De lu gloria, é inmensa magcslad. . ( 1 )
“  Majestatis gloriœ tua.” ' .

(1) Una lumbre drl cielo que sobrepuiaba al reaplaa- 
dor del So!, que rnq roduô a mi etc.—Heehos de lot ap6a
tôles capt, 2 6, verso 13.

que era preciso perdonar a sus cnemigos, abando- ; 
nar la ley antigua por lu nueva, pagar al César lo I 
que es del César, y a Dios lo que es de Dios. ;Qtie 
los ricos cran duros y avaros, y que de los pobres 
séria cl reino de los cielos! ' Para Jesucristo todos j 
los hombresjr todas las familiasde la tierra no son | 
mas que una sola y dnica familia*

j Jamas el mundo habia oido proclamar una doc* | 
trina mas general ni mas consoladoia : el hombre j 
era igual al hombre, y los écos de la Palestina es- : 
tendieron en el universo entero este grito santo de j
libertad, de igualdady de emancipacionü!........A
Sus virtudes, sus actos prueban aun mejor que sus 
palabras la divinidad de su mision y pre iican elo-j 
cuentemente tan divina doctrine.

Los mas adelantados legisladores que pueda te-j 
ner el mundo no podrén qunca escribir en sus cd-| 
digos nada mas liberal y favorable â los pueblos j 
que lo que Cristo proclamd hace 19 siglos.

Esta doctrina saludable que regeneraba las na- 
ciones, fué él principio de un nuevo rulto. Doce] 
pobres pescadores, dicipulos de Cristo, fueronj 
Uamaîlos al apostolado, y recibieron la mision de | 
someter cl mundo entero sin mas armas que suj 
palabra.

Un dia en que cl Bautista vitf llegarse a él1 a 
Jesucristo.

g Hé ahi el cordero de Dios, esclamd ! ”  .

Habiendole oido hablar asi dos dicipulos de : 
Juan siguieron a Jésus y perraanecieron con él] 
todo aquel dia. Andres, hermano de Simon Pedro,I 
era uno deaquellos dos y habiendo encontrado a 
Simon le dijo:— “ hemos hallado ai mesias”  y le 
llevd a donde sc hallaba Jésus. Jésus, habiendoi 
fijado sus miradas sobre Simon le dijo:— “ tu eres 
Simon, hijo de Jonés, seras liamado Cephas lo 
que quiere decir piedra roca incontrastable. Des-; 
pues ledejo que sc volviesc a sus redes.

Asia el findeaquel niismo ano, caminando Je~] 
sus a lo largo del mar de Galilca, vid â Simon y â 
Andres ocupados en pescar, y les d'jo:—  (Seguid-l 
me, yo os haré pezeadores de hombres.”

Inmediatamente abandonaron sus redes y le si-i 
guieron.

Mas lejos vid Jésus à  otros dos hermanos ch 
una barca, Santiago y Juan, hijos de Cevedco,] 
que estaban componiendo sus redes y los llamd.i 
Sigpieronle tambien sin vacilar y Jésus se fué con 
ellos â Cafarnaun â casa de Simon y de Andres.l 
La mugor de Simon se hallaba en cama con caleq-i 
tura; Jésus se acerco â ella, la toed é inmediata­
mente recobrd la salud.

(Con tinuarâ)



Te gloriosus Apostholorum chorus,"
“  A ti, de lot Aposioles, glorioso 

E l coro," en la celeste keatitud 
Eleva el sacro hosanna, que repite 
44 De Profetas la ilustre mullitud•”

“  Te Prophetarum laudabilis numerm."

“  Té Mariirum candidatus 
laudat exercitus."

■ “  A ti el cândido ejcrcicio te alaba 
De Martires “  valientes, y & una vo/.
** A ti en todos los â mbit os del mundo 
La Iglesia Santa te conf i esa6 Dios.

11 Te per orient terrarum 

Sancta confitetur Æclesia."

“  Pattern'*
“  A ti Padre," que al Verbo glorificas,

Siendo emblema del tuyo vu poder;*.. .  2 )
Cielos, astros, y tierra te conclaman,
41 De intnensa magestad," Suprcmo Ser.

44 Imiùensœ majestatis."

44 Venerandum tuurn

“  A  tu adorable"  Verbo, que huraanado 
Rescato nuestras deudas en la Cruz,
Adoramos con fié, como 44 Unigenilo 
Verdadero hÿo tuyo'' y nuestra lu z.. . . (  3 )

“  Verum, et unicurn filium."

“  Sanctum quoque Paraclytum Spiritum"

44 Tumbien al Sanlo Espirilu Paruclyto,"
Adora el mundo, que adorar es ley:
Y  a ti fuente divina de consuelos 
“ Çristo adorable, de la gloria Rey.u

44 Tu Rex gloriœ, Chrisle. "

“  Tu, Patris"
44 Tû del Padre 44 en cl seno coexistiendo 

De inefabte esplendor cifies tu sien:
Y  en cl Trio inmorlal'al par de el mismo 
44 E l hijo sempiterno eres44 tanibicn.

44 Sempilernus es filius. 44,

44 Tu ad liberandum suscepturus hominetn"
44 Tû â liberiar al honibre decidido,"

T e  bas dignado tu Empireo abandonar,
Y  en tan sublime amor “ no desdenaste 
E l seno de una virgen" habitat.

44 Non horruisli Virginie uterum."

(2) Jésus respondiô; mi Padre es el que' ine glorifies— 
Sno Juan capt. 8, verso 54.

(3) Ern la luz verdadera que si timbra & todo bombre 
cto.--San Juan capt. 1.° verso 9.

44 Tu devicto mortis aeûleo,"
41 Tû de la muerte el aguijon rompiendo,”
Domas su imperio, con exelso p ié ... .(4)

Y  venciendola 44 alt iste â los creyentes 
E l reino de los cielos44 por la fe.

44 Aperuisti credentibus régna cœlorum.“

“ Tu ad dexteram Dei sedes,4*
‘-Tu d la diestra de Dios estas sent ado 44 

Su arror y complacencia divinal.. .  .(5)
La Cruz de los recuerdos es tu cetro 
44 En la gloria del Padre44 celcstinl.

44 In gloria Patris. 44

44 Judex créderis"
44 Creemos que como Juez," inexorable 

El premioy el castigo has de infligir ;
Y  que al cielo, y al mundo conturbando,.. .  . (6) 
Tremendo y magestuoso “has dè venir"

“  Esse venturus."

44 Te ergo queesumus famulis tuis sûbveni"
4 Suplicamoste pues, que favorescas 

Atussiervos" luchando en hondomar :
No perezean, Senor, "los que has querido 
Con tu sangte preciosa rescatar."

44 Quos pretioso s anguinc redemistiP.

Œterna fac cum Sanctis tuis "  .
Haz que al par de tus Santos," y â su egemplo,
Ante el mundo tu nombre hagan lucir 
Depurandosus aimas, y 44nierezcan•
En tu gloria perpétua residir 

44 In Gloria numerari

44 Salvum fac populum tuum Domine 
llÂ  lu pueblo, Senor, salva,” y liberta;
Siendo entre tanto escollo su fanal—  .(7)
Salva, dulce pastor, â tu rebano,
44 Y  bendice tu herencia." terrenal.

Et benedic hœreditati tua.

44 Et rege eos, 44
44 Y  dirigelos tû 44 que no zozobren 

Cual nave sin piloto en tempestad:
No se cierre sobre ellos el abismo 
44 Y  âlzalos â la exelsa eternidad. 44

44 Et extolle illos usque in alernum.“

(4) Jesu-Cristo el cual destruyô en verdad la muette, y 
saeô à luz la vida--San Pub. opist2 â Timoteo cap, 1 v. 10.

(5) Voz de los cielos que deeia—-Este es mi hijo el araa- 
do, en quien me he coraplacido.—San Mnteo cap. 3 v. 17.

(0) Turbaré el cielo, y se mômerd la tierra de su lugar, 
â causa de indignneion etc. Isaias cap. 13 v. 13.

(7) CasjTde Jaèbb, venid; y caminemot en la lumbre del 
Sefior—Isaiai cap. 2 v. 5.



“  Per singulos dies |  .

11 Coda dia uno a uno, |  cada instante 
llecibimos ma? prucras de tu an>or;
O en dolenciàs, y angustias depurndos,.. .  .(8)
|  Te bendecimos, “  cclestial Senor.

“ Benedicimus te"

PC

“  Et laudamus lumen luutn '!

“ Y alabamos tu nombre “ sacrosanto 
Con el H  la voz, la voluntad,
Ah, permitc gran Bios que te alabomos 
“ Por siempre y en la inmenta elernidad. “

“  Ih sœculum, et in sœculum socculi. “

“  Dignare, Domine, die isto “
“ Digitale, buen Senor, en este dia “  „

Seller con tu indalgencia nuestra union; 
Yfrustrandoà Luzbcl, que en torno S H  
“  Guardarnos del pecado, y perdicion “

| îSine pcccato nos custodirc."

Miserere nostri, Domine.
"Ten piedad de nosotros, no abaudones,

O Senor, â tu proie en orfandad:
Y calmaodo el furar de tu ira inmens a, (10) 
De nosotros. benigno, ten piedad”

Miserere noslri.

Fiat misericordia tua, Domine, super nos. 
“ Hàgase tu piedad sobre nosotros,

O Senor de bondades por que asl 
Gozemos al filial perdon, y.gloria,
Como hemos esperado siempre en tx.

|  Quœmadmodum speravimus in te.

“  In te, Dsmine, speravi.
Eu tî esperé Senor." nDonde bay pecedos 

Que no pueda tu sangre redimir? (11)
Su valor es inmenso, y yo confio 
"  No me hagas para siempre confondis."

" Non confundar in œternum."

F. A. de F igueroa.

F IN .

(8) Mrs lot bombres son depurndos y acetnblea on el 
horno do la bumiUacion—-Eole-iiietico cep. 2 v. 5.

(6) Y velatl porquo el Diablo andn como loon rugiendo 
en torno de voeotroŝ  -San Pedro ep .l* cap. 6, v. 8.

( 10)  Sonar no me reprondaa en tu foror, ni me CftBpguoi 
en tu ïrAe—Salin. 81 v. °  2.

(11) En el que tenemos le redcncîon por su sangre, San 
Pab. A loa Efea. cap, 1. " v. 7.

tdIJZ DEL A LBA.

LEYENDA

R E D U A R D O  G, G O R D O N .
A la Senorita O. F. L.

•— —

IN T R O D Ü C C IO N .

Cuando en la noche callada 
la liina riela tranquila 
y alla sobre el mai ocsila, 
como goto que titila 
en el caliz de una flor:
Y (A cielo azul y sereno 
ostentael nianto estreilado, 
paréciendo recaraado . 
por picdràs de mas valor:

Y la brisa murmurando 
trae de la flor el aroma, 
que de los calices toma 
cuando el crepusculo asoma 
entre celajes de tuL
Y la tierra reverdecc 
perdiendo el color sombrio, 
con las gotas del rocio 
queJbajân del cielo azuL

Todo os bello en la natura 
cuando la luna riela, 
y déjà en el mar su estela 
y los misterios révéla 
delà inmensacreacion.
Y en las perlas que derrama 
sobre la faz de la tierra,
un mundo idéal encierra 
un mundo de inspiracion.

Cunntos suenos de ventura 
esa lima nos inspira, 
cuando en el cielo sc mira 
y ailé sobre el mar espira 
hundiendo su blanca faz.
A l azul, puro y hermoso, 
y al fulgor de las estrellas, 
las sombras parecon bcllns 
todo nos brinda solaz.

Esa luna que apasible 
uobro el terso nmr ,parccc 
que como elles se mecc 
y en espiralcs acrece 
en caprichoso tropel.
Yasemejante â una cinta 
con que el viento juguetea 
que ya se estira, ya ondea 

siempre jugando como él.



En osas noohos veçr 
como suave se doslisa, 
una barqnilla que risu 
porezosa cual la brisa, 
la espalda del ancho mar.
Y  oirel éco alla perdido 
misterioso y peregrino,
que al son del remo el inarino 
sabe en la nocho cntonar.

Cuanta imagen atrcvida 
nos viené à la fantdsia; 
cuanta celeste armonia, 
cuanta dulce inelodia, 
en la brisa y en In flor ; 
en la luna, en las estrellas, 
en el mar que estâ côrcano, 
y en el cantico lejano 
del cansado pescador !

Poesia'dulce encanto ! 
tu interprétas la natura, 
tu révélas la ventura 
tu animas la criatura 
tu le prestas otra voz.—
Tu pénétras el misterio 
del que mora en el espasio, 
tu describes el palacio 
del supremo padre— Dios!-----

Tu, sublime poésia 
te has alzado â su grandeza, 
tu comprendes la bellesa 
y desprecias la pobreza 
de ese mundo corruptor.
Y  te elevas entusiasta 
con tu cantico sonoro 
hasta el mismo escelso coro 
donde habita el hacedor.

Porque el vulgo te de&precia ? 
porque es pobre, y no comprende 
que desde el cielo desciende 
y del labio se desprende 
del supremo creador :
Porque no es la inspiracion 
un estudio que se adquiere 
que cual la materia muere; 
tiene formas, y color.

La inspiracion es el germen 
con que Dios dotarnos quiso, 
es hoja del paraiso 
es del creador un hechizo; 
vinoal mundo con la luz.
Y  es una chispa divina 
un destello refulgente,

omanado do la mente
del ser quo miirib en la cruz« !

En esas ebrns de plata 
de la luna misteriosa, 
se refleja de la hermosa 
la bellcza voluptuosa 
la gracia y la càndidcz.
Y  como alla, diviniza 
cuanto con su rayo encubre 
mil bellezas mas descubre 
prestando su pâlidez.

Que hay mas bello que on la nqche 
al mârgen de una laguna 
bajo el rayo de la luna 
ver las obras una â una 
de las aguns de cristal:-?*
Y  en extasis recordar 
recorriendo la memoria, 
de nuestra nasada historia 
una pôgina idéal.

Y  olvidando de ese modo 
la ficcion y la mentira 
que desengnnos inspira
à la mente que délira 
lacerando el corazon.
Y  estatico onagenado
sin ya del mundo acordarse 
hasta el cielo remontarse 
en santa raeditacion !

Y  de una noche tranquila 
la inspiracion sublimada, 
â la mente entusiasmada 
la transporta â la morada
de ese ser que llamah— Dios 1
Y  entonces ay ! el poeta 
arranca â su dulce lira 
los acordes que le inspira
y el mundo escucha su voz.

Esta es pues lector querido 
la pâgina de una historia, 
que conservo en la memoria 
y que arranco de la escoria 
para dartela tal vez.
Que la leas te aconsejo 
que no es un profuno canto— 
es una historia de llanto,
“ La luz del Alba” esta Es I

TOJIA.S T A Y L O R .
En vano su fatîdico ramaje 
Querrâ el sauce plegar si ruje el viento 
Pues cada vez que la humildad le baie, 
Ràfaga altiva le alzarâ violento.



La débit rama dobttirà sombrio 
Cuando rcvuele cl fcéfiro teniplndo,
Y  vérâ cntoncc en et cristal del rio 
Que a un etertiô'dâlor fué destinado.

Tal, al sabeV'tn dosgraciada‘auèrtc,
Y  al recordar tu'dâgraciada 'historié»,
Ay ! en vano/Tttlrtâs, ten/mal tnn'ftierte 
Quise elevar un'lifrtàdb â tu memoria.

Asi cual en<el ipeeho, accrbo Uahto 
Alloua entre solleios nuestrcBcento,
Asi, pobre Tomâs, mi atroz quebranto 
Los écos' apagd' Üèl sètïtitoiierito.

Mas hoi que elâtfma'la:4a(i‘ûfzonse':filega, 
Hoy que ya cl sauce su rnmaje inclina, 
Hoy hasta ti mi pen'satmcnto llega 
Que triste vuela' fi 'la tiiansion’divina.

Ah ! mi popr-e laud es cual -la-fibrtv 
De un corazon que hbll&fdn îas pasiones,
Y  que si al roce de mi plectro vibra,
Son siempre funeranas sus 'canclclnés.

Y  siempre el ay ! del corazon ÿ pura 
Lagrimn de amistad qwe enyeneaavon, 
De sus débiles caerdae<(te atnargura 
Las tristes armonias arrancaron.,

Y  tti, Tomâs, ciiyo rccuerdo invoca 
De otro Tomâs elcanto dolorido,
Que ingrata voz escucha de mi boca,
Del aima esoucha^l feneral jemido.

Escucha, 61, mi açento, âge dél guelo 
Acaso de tu amor vaya un sŷ pir̂ o,
Que â ^emontarse mi capcion al cielo 
Mezclo'se â ella en misterioso jiro.

Suspiro casto de dolor y fuëgo,
Fuego que dl peéhcr'dëia vjrjen dister 
Cuando ert sus ojos amoroso y ciego <
Un porvenir de: dicha presentiste.

Pobre Tomâs ! lo presentiste en va no,
En vano aquj sobre la infausta ticrra, 
Morada, y nada mas,; jdoj vj| gu/,a no,
O del que llora en pordurable guorra.

Amor, virtud' fejjpid^dr bopanza,
Flores jentiles son que el mundo huella, 
En donde solo eterna es la csperanza 
Que jamès pucde realizarsc belle.

Y  el tieruo seno que nacib <en la lumbre 
Para ainar y ser puro destinado,
Alza sa ^ueloadairadlosa-cambre 
En donde quëda nuestro afun cohnùdo.

Que un ser cual tâ,'mi'desgraciadoamigo, 
Halla estrecha prision en la materia,
Ad versa suer te la qüe'trae consigo,
Y  cuanto mira en derredor miseria.

Tomâs, vive en lagloria y.alli espera 
El ângel que le falta é  esa morada,
La blanca 0BJ>réUa<que alumbro' en lu esfera, 
La mujer â que ninastes desgraciada

Espéra, si, Tomâs, viclyirna noble 
De la Patria infeliz, c//a te adora,
Y  sobre el tronco-del anciano roble 
Vâstago de su amor perdido liera.

Adios! las cuerdas de la ingrata lira 
Apenas pueden mi dolor Jlevarte,
Tomâs, adios, y desde el cielo mira 
A l que te supo ,cpmprender y amart e.

■ Dioiembre, do 1859. ,
Tomâs Qutierrez.

SECCION DE jCOSTUMBKES.

JU E T A ÏT IO R F O SIS  
q u e  h a  e ^ p e r ïm e R t a d o  la - l ia r b a .

Todas las cosas cétoffiiétft en este mundo por la 
i sencilla razon de tyüé en ël ûb'hay nada 'de esta- 
; ble. La bistoria de la barba séria sumamentc cu- 
{ riosa, pues tendria que ëxaminar todas lasedades 
. y todoslos pueblos, y és bien, seguro quo no bay 

una historia que ofrezea mas contradiçciones, por 
; que vemos la barba en su apogeo, 6 despreciada â 

la vez, peinada con Surao cuidndo d descuidada,
* cortada d bien a %u libre alvedrio. La barba es un 
1 adorno que los hombres miran. çpn orgullo como- 
S una cosa peculiar de su sexç, al pasotque otros se 
[ la cortan y se afeîtan todos los dias como si le»

diese verguenza qqe se la veau.

La primei*a«osa que hay que notar, y que no 
[ tiene nada de^nupvoïpop cipiitot.os que el lionor de 
; tener barba en elrqstro es una circunstancia que 
! pertenece esclusivamentealoshorabreB.1Las mu- 
( gérés no tienen tpaes:esta'triste y  engorrosa venta- 
\ ja, pues nada qculta Jp e&presion de su sonrisa, e l 

encanto de su gracia* ni ialtera ila's delicadas fac- 
ciones de su fisonoraîq. A  pesa r do esto parece 

i que se han visto algunas que podian rivalizar con 
los hombres mas cerrados de barba, segun asegu- 
ra Hipocrates, y este hecho lo confîrman tarabien 
varios autoreâ modernos,. d iciendo qUe en el ejér- 

j cito de Cârlos X II ,  jrey 'de' Sïreciâ, habia un gra- 
n&dero femenino con jùjna barba sumamente espesa

• y larga, â quien no le!fa(taba nada para .hacer un 
' buen guerrero, pues ténia yn valor a toda prueba 
‘ Hccha prisionera esta mujer en la desgraciada ba-



tajia de Pujtawo, la>con;]uj.erpn d San Pct,or8.b,urgq, 
y la presentiiron ni monarca’ vençedor como un.a 
criât tira ostraordinaria en.loç]os,sonce ptos.

Varias tribus de salvajes se arruncan la barba , 
tan,pr.onto como princinia & salir; los negros la 
tienen .corta rwndacomo sus cabcllos, y casi todas 
las tribus que habitnn.los polos no tienen barba d, 
es muy poco pobladn, como si fuese necesdrio 
para teneria habitai* un pais, templauo, teiier iin̂ a 
existcncia feliz y unaliincnto «blindante.

Varias rnedallas y bajos relie vos nos. pruplmPi! 
que, les antiguos egipcios conservaban un me.c^on- . 
cito en la nupta de la b^rbaiy los liebreos dejaban 
crccer la suya, pero afeitaban el bigote, y,aim hpy 
dia se ven judios en muchas partes t)e Epropp que 
dejap crecer una cspecic de patilla por debajo de 
la barba destie una oreja d la ôtra. Strabon nos* 
dicc que ciertn sccta de la. India mira lui lu barba 
larga como uni e.mnjéma de sabiduriaV,Xdç anti7 
guos asirios ÿ los persas daban tambien raucjha im- 
portancia à ld barba, por manéra que durante ma­
chos atioâ los soberarios‘ de a quel los paises de 
Oriéhie'sehàcian tejer là barba con tîilo dë. pro, 
y rto faltan cscritores qiié’dScën que este uso ëstu-' 
vo eif voga dn'tiempo'dè Jlos priniëroâ' ’réÿesi uè‘ 
Francia!' ’

À los chinos les gusta mucho tambien la barba 
larga, ppes entre ellos és un signo, de hermosura; 
pero dèsgraciàdàjnfiente la naturaleza së ha mos,- 
trado muy avara cori ellos,~y asi es quië tienen mâ­
cha eUVidiâ & 16s europeos.' Los tfiftarpsguefrea- 
ban largo tiejmpo contra, los persas, acusandolôs 
de haber apost'atado desus crccncias porque ha,- 
bian admitido la moda de cortarse un poqiiitô là 
barba. El drabe creeria faltar â lo .mas sagrad'o 
de su religion si oortaisë un solo-pelô dë‘ su barba, 
pou la sencilla razon de- que1 Mali orna nunca se la 
quiso cortar. Los turcos'.aun van mas léjos que 
los-drabes sobre este- punto, pues él'èsraero que 
tiëlien'porsu barba raya en uha especie dë’culto* 
Asi pues lus vemos cortarla uh poquitd y perfu- 
marla coh mucho cuidàdo, siendo dè notai* que la 
mayor prueba de deferencia que puedèn tener pa­
ra. cppi algunor.que va.àivfsitarlos,. es la. de> echar- 
les algunas gotas de perfUmq en su barba. Cuan- 
do sc la peinan e^ îepden .uq chal d un panuclo de 
sqdn, Sflb.re, sus rptlilloa,. rccogen i. todos los pelos> 
que caen, los reunen a los que saca el peine, y, los 
1 le van à deposjtarlos sobrojpp; sepulcros de sus pa- 
d̂ es,) siendo eutrc ellos una spnal de macho resper 
tPi besar la barba .de una porsona.

Eéta deferencia por la barba larga la hallanios 
tambien en las costumbres de los tiempos antiguos 
de là Gtecia y de Roma. Ilomcro habla con ôn- 
fasis de la barba blanca de Nestor, y Virgiljo cita 
la de Mëcentino que le cubria el pecho. Plinio el

jd.vpn ha ce muncion de lu hurba de il» filtfsofo.dp 
la Siri^tnq .bprniosa, y pobludu.que inspiraba a| 
puoblo. una es|iccic de>reMp.eto religipsp;. al, paeo 
qpe Plutarco nos dicc que ,up,nnciano à, quicn pre- 
guntaban por qué llovaba su barba tan larga y tan 
cuidada contesto : “  La lloyo asi à fin de que, te- 
niendola siempre u la yistu, no me ntreva à hdçPCi 
noda qqe puoda mancliar su blanoura.” ,

Los griegos continuaron llevando la barbdolarr. 
ga hasta en. tiempo de Alejandro. El niismo ï*lp- 
tâ ’ct). nos di ce que.- ha bien dose , prppentadp un̂ did, 
Parmcni.on al conquistador, pai’a preguntarle si, 
tema algo que ordonne, conteste este: “  Nada 
s)no que tqdps los soldatlbs se corten la barba.—
; Çortar. la barba, senor ! copiestd/el genek*al'sor- 
prendido.— Si por ciertb;,dijo el rcy de Macpdo- 
nip,  ̂no ves que una barba larga ofreep un buçn 
asidero al enemigo ?

Los romanos consçrvaron mupho.tipqinp.,|ftiC09-, 
Xumbre de dejar crecer la, ljar;ba y los ça(b.el|pg.. 
pups-Tifo Livio, Cicéron y Plinio estân, acordcs 
sobre e^te punto, lo que cpnfiimiap, muçhpa tnp.n.U** 
mentos que aun existen. Parece que pl mumëfrâ 
que introdujo la cpstuipbre de afeitar^e t°d.9?0lo? 
dias fué Scipion el Africa no. . Ï<P9„ çatprpe prime,- 
ros emperadores romanos sév afeitaban tambien:, 
pero Adriano Ilevaba la barba para opultar su* 
cicatrices, y Marco Aurelio por seguir la costum- 
bre de los filrfsofoSr-Les-soldftdeeplIevaban la bar­
ba corta y rizada como puede verse, en muchas 
rnedallas àniigua^. Entre los griegoë y los roma­
nos hubo una diferenciavi yi'esta cônsistia en quê. 
los primeros se afeitaban la oabeza.y la cara en 
senal de luto, miéntras que los segundos dejaban 
crecer la barba con el niismo objëto.

4 Entre los piieblos’ mocFèrtids de Eiirôpà ha va- 
riado mucho la mëdà de lieVdr la barba,’ cômo va- 
rian fodas las demas modas. Niiestros antepasa- 
dos dieron muoho valoir â la1 barba làrga,- por ma- 
nera que en ciertos paises llegd d ser una senal de 
distinCion y de noblezà, asfeomo los cabellos" lar­
gos. Los antiguos brétdbeà solo llèvabàn bigote, 
pero jlos anglûrsojones llevaban la barlpfc, y l̂nsrin- 
glespp los imitaiion basta que; prohibio esta eqs- 
tumbre Guillermo el Conquistador; pero las crd- 
nteas; nos dicen que variosi ciudadaüos pnefirieron 
expatriarse anles.que obedeceir la: drden del mo­
narca. .

En Espaha tambien se llpvo la  barba en tiem-i 
pos antiguos, y mas tarde bigote y perilla1, hasta 
quej la. moda'hiiso variar la costumbre segun sus 
caprjehoë.

Pedro el Grande, eh Rusia, tuvo'^Ue hacer mu- 
chos esfùcrzos para que sus vasallos âé cortasen 
la barbu: pero sp sabfi: que muchos prefiricron 
pagar inultas y hasta sjufrir carreras de baquetas



antes que someterse a la ord'en del monarca. La 
gente baja que se veia obligada 6 obedecer cor- 
taba. su barba, pero la guardaba à fin de que los 
enterrasen con ella para poder presentàrse el dia 
dcl juicio, complétés.

En el siglo décimo era un lionor grande llevar 
la barba; y asü es que el cmperador Carlos Y , el 
papa Julio I I  y Francisco I, llevaban la stiya de 
ese modo.

En el siglo diez y seis varid la moda y princi- 
pio a reinar el bigote, pues lo llevaban los gran­
des capitanes y todos los personajcs célébrés.

En la actualidad nopodemos decir lo que.se lle- 
va con preferencia, pues hay tal confusion en el 
modo de llevar la barba, que es difîcil indicar la 
vcrdadera moda. Unos llevan bigote solo, otros 
patilla con bigote, otros aqneila sin este, en fin 
otros llevan la barba, y los hay que no llevan na- 
na. Parece que esta misma diverjencia descubre 
un poco la volubilidad de nuestra época, pues no 
cabe dada que las cosas mas mini mas suelcn indi­
car el sello de las costumbres. Hoy dia no hay na- 
da estable; los hombres se quieren parecer â las 
mujeres, y estas a los hombres. La moda nos do­
mine: pero su reinado es siempre muy corto, ÿ si 
bien sc examina, parece que lo mas ridiculo es lo 
quesuele ser mas de moda. ; Pobre humanidad T

SECCION DE T E A T R O S .

J  o s e  f in  a  M e d o r i ,  A n a  C a s a lo n i ,  R a f a e l  

M i r a t i  y  S a n t ia g o  A r n o u d .

Desde que la casuatidad- nos ha proporcionado 
una Cpmpania Lirica tan compléta, queremôs y 
debemos manifestarle toda nuestra simpatia y ad- 
miracion : un conjunto tal, pocas veces se obtiené 
en los principales teatros de Europu, y osi es que* 
por muchoquc diganios, en justicia siempre sera 
poco, por lo que se merecen todos sin oxcion.

Nuestra pluma es demasiado debil para poder 
espresar lo quo sentimos, al oir esa voz potente y 
sonora de la Sra. Medori—;es un magnifico sopra­
no, pero de tal fuerza que bien puede reputnrselo 
la primera voz del mundo; en las notas allas su 
timbre es lo mas simpatico—sumimica esté siem­
pre en armonia con la palabra; la naturaleza ha 
sido prodiga en todo, hasta su figura no puede ser 
mas agradable; en el Trobador estubo à la altura 
de su papel— Pero en cl Ernnrni, es sublime, im- 
posible que haya artista queennte mojor esta opé­
ra desde el principio hasta el fin, es inimitable.

La Sra. Medori hoy cuenta con la simpatia de 
toda esta ciudad—todos â una, reconoben que es

la primera cantatriz que nos ha visitado—debe 
estar ella satisfecha por qiie en el Ernarni todos 
los que asistieron al Teatro salieron muy contèn- 
tos.

Pero que podremos nosotros decirje que ya no 
lehayan repetido miles de veces en Europa y Rio 
Janeiro, podremos agregar algunas coron as mas ? 
sera cuanto nos es dado hacer, por que nos con- 
sideramos incompetentes para espresarle toda la 
admiracion que nos causa al oir salir de su envidis - 
ble garganta ese raudal de armonias—su talento 
y meritos artisticos viviran eternamente entre no- 
sotros, y difieilmente creemos qüe liadie podra 
remplasarla.

El Sr. Mirati; su nombre es demasiado célébré 
para que nosotros podamos aumentar un quilat e 
à su alta reputacion— Solo Mario ha podido dispu- 
tarle la palma; despues de este, el Sr. Mirati, es el 
Rci de los Teuores.— Su método de canto pertc- 
nece a la escuela Italiana pura, su voz es de un 
timbre tan dulcc que conmueve hasta en los resi- 
tativos, que losdice muy bien—canta con la mayor 
facilidad, parece que no necesitarâ respirara. En 
el Trovador la Cavatina del 3er* acto la canto 
como un angel, sosteniendo en el final un “ Ddu: 
que arrancd miles de aplausos, haciendolo volver 
varias veces à là escena hasta obligarlo a repetir- 
la— cosa que admiro mas, por que canto y con- 

cluyo con el mismo magico “ Do'"— el publico en 
ese momento sé hallaba en un frenesi— nu ne a se 
ha aplaudido un artista con mas justicia— desea- 
riamos oirle cantar al Sr. Mirati, los Puritanos, o 
cl Pirata, estas opéras parecen escritas para su. 
cuerda.

El Sr. Armaud este joven nos llama la atencion. 
tanto o mas que la Sra. Medori y Mirati, no por 
que seasupenor  ̂estos, pero si por su buena es­
cuela y su linda voz-r-lo^ primeros ya estan juzga- 
dos y colocados entre los grandes artistas;. el Sr. 
Arnaud aun tiene que pasar por esas. duras prue^ 
bas— asî es que nos vamos.aocupar un p.q.cor mas 
estensamente.

E! Sr. Arnaud posée una linda voz de Raritano 
de basiantc estension, sube ha^ta él la como un té­
nor—juega su voz con mucha facilidad, es tan 
dulce en ciërtos momentos que arrnnea aplausos 
del publico en medio de su canto.— En los andantes 
es inimitable, no pertencce â esos llaritonos que 
nos han visitado, que solo pueden arranear aplau­
sos, gritando como desesperados— el Sr. Arnaud 
sin esfuerzos sin gritos, en cualquier pieza de 
canto lo aplaudiràn siempre— Su escuela.es la de 
Ronconi, y estamos oiertos que muy pjronto se 
pondra ô la altura de los primeros baritonos; pose e 
lus todas, tienc disposision, con el estudio llega ~ 
ra a la perfeccion—su figura no puede ser ma®



•impàtica, solo le fnlta un poco mas do practica on 
las tablas, por que genorùlmente sale con timides, 
y con paso precipitndo—cl que indica que aun no 
«e ha familiarizado con el publico, y la mi mica es 
inn nccesnrin a un buen artista como la voz; indi- 
ferentc de estas pequenos faltas, cl Sr. Arnaud, 
llena siempre bien su parte, y sobre todo tione 
marieras muy fi nas, Ins que indicnn su buena edu- 
cacion— podomos asogurarle quo siempre serd el 
nino inimado de todos los publicos, por que su fi­
gura y talento lo bacon muy ximpético.

La Sra. Cnsaloni, en el Trovador estaba muy 
bien, el publico siempre dîspuesto eu su favor que 
bien lo inercce, la aplaudid varias veces ; si esta 
cantatriz vuelve d Europa harâ una brillante car­
rera, contra-altos de su fûerza son muy escasos—  
El que tuvo la suerto de oirla en la CeneVèntola 
salira valorar todo su talento artistico.

El Sr. Figari ha llcnado su parte con bastante 
maestria. B. B.

SECCJON RELIG IO SA.

E S P E R A N Z A
I. E Y E N D A .  H I S T O R I C A ,

â la Senorita M. D.

i.

El 6 de octubre c|o 13*13, porcion de personas 
§e réunion a la puerta de una pequenacasa situa- 
da en la calle de “  Buen Orden “  en la ciudad de 
Buenos Aires.

Todos hablaban, todos hacian comcntarios so­
bre un asesinato que acababa de perpetrarse en 
la persona do un honrado y nasifico carpintero 
cuyo nombre era el de Juan Martinez.— E.scusa- 
do es decir que todos a la vez querian descubrir 
con sus maliciosas intcrpretacioncs la causa de 
tan siniéstro atentado.

En todas partes det mundo, la generalidad del 
pucblo es quien se encarga de comentar los hc- 
chos, y ellos solos se consideran en el deber ûB 
aiveriquarlo todo, por ese prurito de querer penc- 
tror hasta los misterios mas escondidos de una 
familia.

El anciano que acababan de asesi.nar era el pa- 
dre de dos tiernas ninas las que quedaban huer 
fanais y abandonadas, desde que pordian al unico 
apoyo que'les quedaba; en muy tierna edad ha- 
bian perdido una madré idolâtra de sus hijas, que- 
dando solamente al cuidado de su anciano padre 
a quien la espirante ranger habia recomendado

con osointeroz que saben tomar las madrés sotn- 
mento en los instantes supremos de la rnuerte.

La casa dondo vamos à pOnetrar con el lector 
es de muy pobre aspecto ; entrando & la dérocha 
se levanta el cdificio el que se com| one de 3 hàbi- 
tncioncs divididas de la nianera siguiente,— prr- 
mero una pequena salila segundo un dormitorio 
donde se ven dos comas descentemente nrregladas 
y la tcrcera la alcoba donde dormia cl anciano Mar­
tinez; en esta habitacion se veia un catre un baul,
3 sillos y una .percha en donde estaban colgados 
vnrios vestîdos de honibre, vestidos pobres en ver- 
dad puesto que erân los del trabajo del anciano 
Martinez.

Siguiendo por esta habitacion se salia a un pa- 
sillo humedo y derruido y de este a un patio en 
donde habia un cobertizo cuyo techo destruido en 
su mayor parte dejaba pasar los calidos rayos 
del sol, por sus grietas.

En el centro de este patio se alzaba, parecien- 
do orgulloso de su origen un sécular ombd1 cuyas 
ramas cubrian casi totalmentc el angosto patio.

Ya hemos hccho una pequena resena para dur 
â conocer a nuestros lectores la casa donde debe 
principiar el primer capitulo de nuéstra leyenda.

II.

Un comisario de Poljcîa seguido de dos celado- 
res penetraron silenciosamente en la casa dirir 
guiendo.se, pasando por la sala y la alcoba de las 
niüas al domitorio del anciano que yapia en su le- 
cho, teniendo dicenudas en su.ro^tro las profun- 
das huellas del sufrinreuto; sobre el costado iz- 
quierdo se veia la feroz punalada que una mano 
oculta tal vez Habia abierto a aquel honrado y la- 
borioso carpintero.

El Comisario de Policîa, liegaba al techo del 
moribundo cuando unos pasos precipitados se 
sintieron en las hahitaciones anteriores, dos se- 
gundos despues un hombre como de unos 45 aâos 
alto y flaco, vestido rigurosamente de negro pa- 
rabase en el dintelde la puerta del cuarto de Mar­
tinez.

El anciano aproscimose respetuosamentc al lé- 
cho del herido y cln vd sus ojos en los del infeliz 
que yn parecia.un cadaver-—El anciano hizo un 
movimicntô de cabeza que parecia significar ya 
no hny remedio.

— Que os parece Doctor? pregunto el comisa­
rio observançloalternativamente cl ro9tro de este 
y el del agonizante.

El doctor no respohdio, llovo la mano â el bot- 
sillo de su frac y estrajo de él la Trusa de cirujia, 
la ahrid y tomando de etla una sonda de plata se 
dispuso & profundizar la herida—Una vos bech



la operncion cl doctor iniro ul copiisario que atcn- 
lamente lo obsejpvaba. i(

— La horida toca los vasos informes del cora- 

xon: dijo cl doctor gunrdando la sonda»

— Y, no htfy* remedio ?'i •

'—Es imposible, la liéi'idà es mortal; y lequedan 
pocog momenfos de vida.', Y  el doctor so dlspusô 
a salir scguido del comisariô de PoliciiC.

Entre tanto la, tiqche avanzaba a grandes pesos 
sobre la tierra tendiendo su manto de tinieblas y 
poblando aquel lugubre reçinto de fatid|cas som­
bras.

El anciano habia caido en un letargo comple.to 
y un ronquido sorda se esjcapaba de su. garganta 
produciendo un soîndo estràpo y aterrador.

IJI;

Entre tanto los curiosos-qu'a pobluban la puertà 
y la vereda de la casa, seguian haciendo çompnta- 
rios sobreel heçho; siu que ninguno de tantos pu- 
diera esplicar la verdadera causa dpi asejinato.

— Noesestraiîo, ,.dijp unaivieja tapada con.run 
grati ponuelo de lana negra, no es estrano este su- 
ceso, pues sus, bijas.. . . . . .

— Que-----quiso preguntar un jdven al parecer
obrero, vestido con una bluza de genero de algodon' 
azul un pantalon del mismo genero y cabierta su 
càbeza por un sombrero de castor negro de an- 
clias filas. 1

' -^La liija Carlbt'a es una bolandera una . . . .  
Escusado es decir que oquella muger tenia toda là 
àpàriencià de un hàfpiéf, su rostro era enjuto pu 
ha riz pronuucinda,’ y su1 barba parecia disputer 
là' p r o in i h ë n ci à de la nariz, losojos ernn verdes y 
despedian un as inirndas torbas’ y pénétrantes, laà 
que se desprendian por bajo de «nas largas y eri- 
mnrnnndas cejns. •

Durante esta conversacion, un jbven como d i 
unos 24 ariüs alto bién forihadô y vestido dé’ Vigu- 
rozo luto habia penetrado en la casa del anciano 
Martinez; nûestros personâjcs de la puerta no ha- 
bian observado la entrada del jdvenqtie hemos 
mensionado y seguian baciendo hablar a quella 
vieja â.qpien uno do los curiosos habia liamndô In 
tia Tomasa.

— Y  si es la otra çontinuaba la vieja, ; la otra es 
una melindrosa quo créé que todo se Jo mcrecc y 
que no queria trabajar, ahora va sa bran la que es 
bueno.- -A l dpcir estas palabras nuestro jbyen que 
habia estado escuchando las de la vieja salid- dp 
entrq aquel grupo é hizose paso hasta ponorse 
frpnte a fi ente de la harpia.

— Que rnzon tiepe Vd. s.ejïora para,, m.anchar 
con su impure boca la conducta de dos nifiasr,que |

aun .no ban nncido à la, vida. Dijo el jdven desco-, 
nocido poniendosc pàlid.o. 

i — Y o  sen,orH - . . . . .
— Conteste Yd. replicdifurioso el jdvoni,no ha. 

mùcho; ontretenia Vd; con sus mpjidaçesi palabras 
é- estos desocupados y ahora se intimida: Vd.

La vieja1 hizo una sehal . de disgusto y quiso. 
nia relia rse montras el desconocido la detuvo di*o 
cièndbl'

—-Guardeoc Vd. en adelanté de tocar la con- 
ducta de escs dos angeles é qnien Vd. mnnehn 'coh 
el imphrb aliento de su boca.

— H u !.. .  .refunfuno' la .vieja hccnnndo sobre su 
cabeza el negro panuelo, despues de lo que se 
marché diciendo estas palabras.— Ya mè vèn- 
garé

La multitud de desocupados fué ppqo a.popodis- 
persandose y pocos, momentos , despues la casa 
quedaba çompletaraente sola.

E. G. 6 .
{Continuera),

EL PRIMER AMIGO.

IÆYÊn PA BIBLLCÀ.

En los primeros tiempos del mundo, y cuando 
A dan y Eva fueron hechados del paraiso terrestre, 
todos los animales se dispersaron.

La serpientb se escurrio'bajo las zàrzàs y desa- 
ppécio.'

Los car né rds, las ovejasy là cièrva se, nlejaron 
con miedo.

El toro lira vio, eomo si presintiesc ya el yugo 
que le espèraba, pnso de prisa y bramando.

El çaballo, mas noble y timido, écho a correr.

El leon volvio la cara liaciâ atras mirando con 
desprecio al hombre culpable.

El tigre, cl lobé y los dénias animales,feroces se 
para^op tambien rechipando.lqs dientes, y mgni- 
festàndo su ouiO, para liüir en seguida acometien- 
do a otros animales.

El égila, cl huitre y otras aves .carnivoiaà to- 
maron un Vuelo y acometieron a las palômas; y 
entonces cayd unà gota de sangre de las nubes y 
se mezcld con las légrimas de Eva.

AdanaLverlo dijo con tnsteza y amargura:

, — Todqs estos animale^pos ps^^ban sometidos 
ayeiq y nos amabaq; bpy se separan los unos 
dpi hombre cqn marcado terror, y los otros se 
atreven u mirarme y hnsta me amenazan. ^Sc 
habrân .vueUo çqqmigçs,, nuestros, todos, los serès



delà creacion sin que quelle uno sploque no me 
mire con torvo ceno ?

Apcnns el primer hombre habia concluido de 
pronunciar lus precedentes pulnbras, cuando sin- 
tio que le lamian latneno; mira, y ve el pcrro d 
sus piés.

El animal habia seguido (os pnsos de Adan; pn- 
recia tomar parte en la alliccion de su dueno, y 
sus ojos estuban humedos çorqp .si quisiese llorar 
tambien.

Eut onces Adan le paso la mahOMpon-diciraa de 
(a cabeza; y al inismo tiempo Eva enjugo sus là? 
grimas para hacer lo-inisriio -y àcaritiinfA).

El perro manifesté su reconocicnto 'y' su sumi- 
•ion; se 'evnnto, principid â dar brincos, ladro de 
gozo, volvio a ponerse à los pies de 'Adan y de 

Eva, y les dirigid una éxprèsiva mirana llena de 
frnnqueza y de fidelidad.

Entdnces dijo Adan cott voz Cdnntovifia:
— Veo que cl Eterno no nos ha desamparado, 

pues que nnsha dejado un amigo.

Por esos des,de el primer dia ol pprro filé lia ma - 
do y con razou ol primer amigo dejlhombre.

II.

Cain y Abel eran ya gallar.dps mozps, cuando < 
un dia dcscansaba Adan desus fatigua bajo unar- Si 
bol frondoso. Eva bailaba silenciosa al lado de > 
aquel, y el perro fiel se hàllaba â sus piés. /)

De repente se levanto el animal, empezd a oler s 
e l’BÎre, did algunas vueltas, volvio al lado de su V 
dueno.-y principid ddar nullidos lastimeros. ?

Adan que se bailaba medio dormido, se desper- S 
td sobresaltado, (pues nunca habia bido aullar û su 5 
perro de aquel la manern. |
J « —El perro, dijb éi, no ladra por que sienta accru > 

darse animales fecoces, ni tampoco ladra asi cuân- / 
do guardalos rebanos, ni menos cuando sigue la c 
pista de la caza en Ips bosques. v

El animal volvid â aullar, y parecia que gemia 
le vanta ml o au cabeza hdeia el cielo, mi entra s \ que r 
Adan y Eva al o ir scmcjnntcs aullidos, dcsconoci- jK 
dos hast a enfonces, >sintieron que su corazon.se 
oprimia y selestremeciai de horror.

Et noble animal les miro con aire tiiste, lamid 
sus piés, meneo su cola repetidas veces, y se puso à 
oler el suelo buscahdo una pista.

Adan y Eva le siguieron côn marcado dolor, y el ! ; 
perro qüe les servis de guia continuaba gimiendo. i

Sicmprc delante de ellos, y volviéndose de vez ! 
en cuando bdeiaatraspara mirar-à sus duenosf el ' 
perro fiel les llevd hasta el punto en .dondp yacia 
cl caddver dël infortunado Abel, y confîàud au- '!

llondo con lugubre 6co, miëntras que Adan y Eva 
prorrumpian en gemidos que nhogaban su cornzon

El punto endondo mataron d Abel queddnban» 
donado y desierto, pues los rebanos liabian huido, 
sin quedar un solo animal cerca (tel caddvor dpi 
jdven pustor: solb la serpiento se cscabulld bajo 
las malezas, silvando con tono agudo.

A  lo lejos, y on las oscuras y Id'bregas aubes,»» 
oyd la voz dël Eterno que maldecia d Cnin, anosi- 
wo de <su herrmmo.

EntonccH haciondo un esfirerzo Adan para veo- 
cer el profundo dolor que oprimia su coraton, 
d jjp p m : 5.1 a .j

— Ténia dos hijos quë -a maba icon ternurajîpero. 
ya estd imierto el nno y el otro le cayo en ci ma la 
mnldicion de Dios, por consiguiente dçjd tambien 
de «x i6tir para nosotros.

El perro habia cesadoya de aullar, iy lamia ti- 
midpmente las manos dp Adan y de Evp.

Luego que quodo onterrado el ,caddver dé A bel, 
Adan y Eva volvieron d topiar el .camino de su 
mansion Ile nos de tnstéza, siguiéndoles ël perro 
fiel con ojos hitiÀïldès, indicando la parle qdfe RP 
innba en el âfraiittifeiHo dfe sus duenos.

Adan se pard al Utübral de sütlotniclHo, ÿ dijo 
con voz conmovida :

— El Eterno no nos ha ababdonhdo compléta 
riiente,- puesto que nos déjà un amigoi

Asi pues vemfos que desde el primer dia de lut©,' 
el perro fué Jlamado tambien el umigo del hombre.

Habiendo dado d luz la miijer sa tercer hijb,- 
quiso Adan qne se llaraase Seth, y did gracias d 
Dios, teniéndole en sus brazos.

En la mansion del primer hombre se vian por 
todas partes trasportes de jubilo y de gozo. Su 
perro fiel.- era ya viejo, pues jio podia ni-cazar, ni 
aun siquiera guardar los rebanos, porque sus fuer- 
zas le habian abandbnado*

A  pesar de su debilidad, aun levanto la cabeza 
y ladro von sonido eqdeble para indicar que toma- 
ba interés en la alegria.desus diipnos., En seguida 
hizo un esfuerzo, se acercp medio arrastrando ha- 
cia Adan y.lp lamip^os pi^9.

Su amo le pasd. la mauo. por encima de la cabe­
za, y Eva p(ira ngasajarle, enjugd sus légrimas 
de gozo.

Sensible el perro fiel, volvid à ladrar, quiso dar 
un brinco, pero le faltaron las fuerzas y cayd sia 
vida.

Adan dijo entonces enternecido :
— El Eterno siempre se compadecio de noso- 

tros, pues nos lia conservado un amigo hasta la 
hora que nos preparubâ un consuelo.

Asi inurid cl primer amigo del hotnbré.



M U S A  E I E W U E I . T A

u s  n iü i R R K s  f t n c n n f  s q îv .
— Las posas del a mur ticnen cspinas en nuestro 

corazon.

— Cuando quercmos vor la muerte, el nmor nos 
fascina.

— Hay sietc pecados capitales para los siete dias 
de la semana. La mujer es el octavo pecado ca­
pitale

— Aqui y alli se descubre el amor en la mujer, 
pero frecuentcmente no se halla mas que âla mu- 
jer— un a copa cincelada por algun maestro floren- 
tino con el arte mas encantador, pero que es pre- 
ciso amar con los ojos y no con los lâbios, porque 
no'contiene nada.

— No se llega al cor&zon de las mujeres- ha- 
blando de si mismo, sino liablândôJes de ellas.

— En las mujeres, el deseo de la resistencia es 
tan imperioso como el deseo del amor.

— La belleza tiene siempre treinta y seis cuar- 
teles: los pergarainos mas auténticos son aquellos 
que ha blasonado el amor.

— j Q,ué sermon mas elocuente contra el infier- 
no del deseo humano que el encuentro de Pascal 
6pn aquella hermosa mendiga que le pedia pan y 
à quien él le did a Dios, conduciéndola del brazo 
a las tinieblas del convento, û fin de que el sol, ese 
complice de codas las condenaciones, no iluminase 
mas para las miradas mortales aquella obra maes- 
tra de belleza, que hubiera luego mcndigado su 
pun a las puertas del amor ! A. H.

ORIJEN D E LA M E D IC IN A
Y

Su caaamienfo.

Cerrada una caja did 
Jove à la bella Pandora,
Y  Epimetco en mal hors 
La topa le levantd.

De alli vomitando ruina 
Todos los males brotaron;
Y  ya, al salir, se casaron 
La peste y la medicina.

Una devota mui renojid».
No hay que tildar a Tomasa 
La abijada de fray Facundo,
Ella hace la cruz al mundt*
Y  es un convento su casa.

Cualquiera rumor siniestro 
Debe ser fdiso, a fé miaj 
Pues cierra al Ave Maria,]
Y  solo abre al Padre nuestro.

F. A. de Figueroa.

A  A U C S T R O S  F A V O R E C E D O R E S .

Siendo este périodico Scmanal, escusa- 
mos odvertirque cada {© “cuatro entre- 
c a s  hacen el mes de suscricion, la qne se 
paga adelantada, por lo que rogamos |  
los Senores que nos han favorecido no 
estrafien se les mande el recibo con el 
segundo mimero de cada mes.«g)

Deseando que nuestro periddico tonga 
para nuostros suscritores, todo el interes 
posible, hemos decidido crear en él, nna 
seccion biografica semanal, en la qne pn- 
blicaremos algnnas biografias de los prin­
cipales bombres politicos y militares de 
nuestro pais. Tambien eslamos aprontan- 
do una llnda tapa para la L iteratura, la 
que se ocupard en avisos de todas clases.

Lu redaccion.

CHARADA.

Mi primera por si sola,
.9 Ictra (la un alfnbeto ; 
tercia y cuarla por au drden 
(larati el nombre de un puoblo.
Mi cuarla es preposicion 
que en muchos casos se usa, 
y â dos islas dan cl nombre, 
mi tercera y ini srgvnda.
Recorre de arriba abajo, 
y calcula allé a tu modo, 
que un npellido on mi todo 
hnllarus sin grun trabajo.

Chirinela.

I mprenta Oriental.— Calle del 25 de Mayo Ndm. 50.




